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 A SU PASO POR EL PUEBLO Y LOS PILARES
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La acequia Real tuvo su gran importancia en aquellos tiempos, desde los inicios de los repartimientos de las tierras y las aguas diurnas y nocturnas que discurrían desde la cumbre  uniéndose al barranco de Tenoya; que va cambiando su nombre a su paso (Barranco de Teror, de  Lezcano, de Tenoya).

 En la actualidad después de varios conflictos importantes con Teror, las aguas diurnas son regadas en la zona de Teror y las  nocturnas son integras para la Comunidad de Tenoya, según Sentencia del Tribunal Supremo de fecha 27 de Octubre de 1915, tanto esta agua como las de lluvias son depositadas en las dos presas situadas en Miraflor (Teror).    
Los antecesores excavaron en parte en los riscos y alistaron en tierra el cauce que hoy pasa por Tenoya para poder y aprovechar las aguas en las zonas más altas. 
Esta acequia estaba en sus inicios llenas de vegetación y sobre todo ñameras, aun hoy se conservan en los altos de Teror donde se recogen las aguas de los nacientes,  y que pasan en parte por tramos de tierra, y en tramos de barranco, y se dice, que estas ñameras se vieron cuando el canal era de tierra al paso por Tenoya, por la zona de Las Pasaderas, donde le viene el nombre; en dicho lugar colocaron una gran piedra como puente que servia de paso de animales y personas siguiendo la ruta hacia el Municipio de  Arucas.  
Pues bien, esa acequia no solo servía para el uso de las tierras, si no que era donde los vecinos cogían aguas para sus necesidades, y lavaban en ellas, (se oía decir que la Virgen tenia una dula en derecho), que se sepa en los archivos de la Heredad no consta; sin embargo existía en régimen general (norma) que daba  una dula hasta que la población dispusiera de agua, posteriormente dicha acequia se convierte en Heredamiento, hoy Comunidad.  
La acequia fue renovándose con los nuevos materiales que iban apareciendo, las cales primero y el cemento mas tarde, construyéndose como figura hasta el día de hoy lo que es el canal, hasta la conocida cantonera de Antoñito Marrero, tapada en el año 2003 para usos vecinales como vías de acceso, era una  necesidad y para el bien de todos. 

Pero volviéndonos a épocas atrás, dicho tramo a su paso por el Pueblo existían lavaderos, hoy desaparecidos, como los del Provisor, los de  Marrero, los de Las Pasaderas, los de la larga fila de la calle Acequia, tramo este que fué tapado en el año 1974. estos y los del Molino desaparecidos en los años 80 al acondicionar un paseo a las viviendas lindantes, y que recientemente en el año 2007 fue tapada como acceso peatonal para todo el Pueblo. Este tramo que siempre fue peatonal donde los vecinos pasaban en equilibrio por los pretiles de la acequia, teniendo que lamentar accidentes,  uno de ello mortal.

 Para hoy poder ver la Acequia hay que llegar al tramo inicial en los linderos de Antoñillo el acequero hoy de los herederos, y continuando el cause hasta los  lavaderos del Molino que estaban antiguamente por la parte de abajo,  y que al colocar la tubería los trasladaron al margen contrario. Esto lavaderos eran  los únicos en que se podían lavar de pie; en los demás se tenían que poner de rodillas. La mujeres para lavar se ponían trajes largos y bien tapadas; los jabones eran barras que se vendían por trozos y eran de color azul y blanco, que le llamaban jabón Swaston, las gentes le decíamos jabón de subasto,  los habían de color amarillos marca el lagarto, también el jabón samba; nosotros los niños cogíamos, si los habían, los pequeños trozos de jabón sobrantes para bañarnos. 
De los tendederos las mujeres utilizaban a las orillas de la acequia, sobre piedras y tuneras; antes las inmediaciones de la acequia eran solares, que no voy a describir ahora; también recuerdo de ver rociar las ropas, de ponerle añil para blanquearlas  y almidonarlas; llevaban a los niños pequeños incluso descalzos y bajo el brazo con ellas, poniéndolos a jugar en los alrededores, antes hasta con una piedra jugábamos.

 Quedando hoy día como testimonio los lavaderos de Mariquita Lezcano, teniendo que caminar bastante hacia arriba para ver los de Don Manolo, los de los Naranjos etc.
Las aguas de la acequia antiguamente pasaban por el Molino a orillas de la bajada o calle que lleva su nombre; donde había un salto de agua que movían las aspas del molino y éstas a las piedras que molían los granos. Recuerdo ver parte de la estructura del Molino, que fue utilizada como vivienda de la madre y hermana de Roque el del pescado, y para posteriormente ser utilizando como garaje por Arminda. 
Dicho Molino se cerró cuando la guerra, trasladándose a Vecindario, se dice que en esa zona se instalaron muchos soldados, con motivo de dicho traslado. 
Laureano Lezcano, Pepe Lezcano y yo, hace ya un tiempo llevamos gestiones con la familia Mujica en el Cruce de Sardina, para poder lograr los últimos utensilios, así como, el motor que llegó a utilizarse en Tenoya, sin resultados positivos, ya que los mismos fueron a parar a una chatarrería.
La mencionada Acequia tenia una Caja General de Aguas, antiguamente estaba situada a mitad de la calle el Molino, por arriba del hoy esta el ambulatorio, teniéndose que quitarla cuando se ensanchó y pavimentó de adoquines la calle; yo fui testigo aquel día que vino el concejal, y el contratista que fue Liche un Tenoyero y pude contemplar la escena como un pico sobre el techo trasero en señal de botadura.

 En esa cantonera recuerdo de ver al viejo Sarvaoranza que vivía en el molino, con su hija Lala la tía de Tino, donde hoy vive Aurora;  al viejo lo llegué a ver recoger los limos y veía y sentía el bullir de las aguas, pues no habían puertas que yo recuerde. Dicha cantonera hoy se encuentra en la parte trasera del callejón de la acequia y frente el torreón.   

En principio por la acequia trascurrían las únicas aguas que corrían continuas,  llegándose incluso  utilizar hasta para beber; ya que en Tenoya solo habían los nacientes y fuentes como la mina en el Puente de Tenoya, la fuente de Casa Ayala  y las de la desembocadura del callejón en la conocida finca de los Grondona,  donde hicieron una galería y un pozo, en mis tiempos Don Ricardo Miret donde estuvo Mastro Isidro que yo sepa y posteriormente los pozos de toda la cuenca del barranco.

Los vecinos iban a la acequia a coger el agua de noche o a primera hora de la mañana,  ya que eran las más limpias, antes que la gente fueran a lavar; los niños, jóvenes y mayores llevaban los cacharros con ganchos, las mujeres a la cabeza haciéndose un rollo con trapos  o garepas de plataneras, para protegerse. 
Por regla general en mis tiempos, todos los vecinos tenían que lavar fuera, en las acequias (muy pocos lavaban en las casas, y si lo hacían tenían que traer muchos viajes de agua)  (los niños jugábamos con el agua hasta sucia en las casas).

Muchas mujeres llegaron a pelearse por los lavaderos de la acequia;  teniendo que ir al barranco  y a lugares muy lejos por donde pasara agua, incluso hasta Las Mesas cerca del Toscón y Tamaraceite o Don Manolo, estanque de los Bravos.

 Por regla general todas las acequias tenían lavaderos o se ponía una apropiada piedra, aun quedan huellas como la acequia de Cabrera, y me han dicho que antes pasaba una acequia por la bajada de Casa Ayala  desde la Araucaria a la casa de Pulido, y por el Lomo pasando por la Sociedad que recuerdo de verla hasta la casa de Pitoco.
El primer Pilar que se instaló fue a mitad de la bajada del Lomo la Viuda,  por las inmediaciones de la casa de Félix, según me cuenta era un pequeño monolito, se dice que Felipito el guardia, custodiaba el pilar y el Pueblo. 
Después de la guerra hicieron los dos pilares, uno en Las Cuatro Esquinas y el otro en la Plaza Nuestra Señora de la Encarnación en Tenoya baja en sus últimos tiempos vigilado por Molina.  Cuyos dos pilares siguen en pie como testigos y que al principio se ponía Jesusito el Guardia cobrando, según el cacharro hasta que llegó el momento de suspenderlo. El Pilar del Lomo fue repuesto como monolito por el Colectivo Cultural El Valle de Tenoya,  ya que  lamentablemente fue quitado cuando la restauración de la Plaza, y al dejar de funcionar, ya que casi todas las casas tenían agua.
 En los pilares se formaban los famosos  pleitos mas en del Lomo por la gran población en aquel tiempo existente, el agua se cogía para beber, la comida, fregar, bañarse, aunque muchos se bañaban en la acequia, estanques como los Bravos, en mis tiempos llegué a ver bañarse en la acequia, por lo menos los varones, que incluso los jóvenes se bañaban desnudos en la cantonera de Gran Canaria cerca de la finca de Don Manolo. Pero el ajetreo de idas y venidas a la acequia y pilares era continuo, ya que, en todas las casa habían flores en patios de tierra, habían casas que tenían un vallado medio tapado lleno de flores, en mi casa toda la galería estaba llena de flores, las casas se distinguían por su belleza botánica de lo que las gentes presumían, hoy día alguna flor salteada ya que las casas no reúnen condiciones.
Me acuerdo ver burros con barricas en el Pilar, y ver venir al burro de Chano con su hijo Higinio de la fuente, o de pozos, para la casa  personal, todas las fincas hacían lo mismo. Posteriormente pasaban las aguas al porrón, para ser llevado a donde había faena, casi siempre lo veíamos tumbado a la sombra, con frecuencia  se le rompía  el asa, se le amarraban una verga enrollada y pa lante,
 Parece que los estoy viendo como bebían agua con el porrón embelecado, dejando caer unas gotas en sus pechos como bendición y refresco. No me puedo olvidar de Mastro Cipriano el Herrero con el carro de mano y el bidón bajando y subiendo  el Camino de Tenoya hasta llegar a la herrería a orillas de la carretera.
    En el año 1964 la Comunidad de Regantes había recibido tres millones de pesetas para entubar las aguas, el Alcalde de aquel entonces Don Jesús Ferrer pidió demoras para no dejar el Pueblo sin aguas. 
En el año 1966 surgen el conflicto al llegar las obras a Tenoya interviniendo la Guardia Civil al mando de Don Antonio Tejero, el Pueblo se sublevó y se recogieron firmas en las que figuraba como apodos, el fiscal, el coronel, el cabo primera… Al llegar el listado al Gobierno Civil, el Secretario dijo: teniendo Vds. tantas autoridades nos les falta nadie que les defiendan…
Los periódicos de la época se hicieron eco de la situación que se estaba viviendo en Tenoya, incluso artículos de  vecinos quejas por las falta de pilares y de cloacas, solo había un aljibe en la mitad del Lomo la Viuda, el Alcalde de Las Palmas.

 Don José Ramírez Bethencourt sacó a concurso las obras del deposito que hoy está frente al Cementerio, el punto más alto de Pueblo con capacidad de 604 metros cúbicos, ya había unas cuantas casas que tenían agua, pero a partir de esta fecha empezaron a ponerse la acometidas de aguas en las casas de los mas pudientes, donde muchas de ellas vendían agua, evitando estar en cola en el pilar. 
  Cuando he ido escribiendo me he sentido como si de mis recuerdos manaran las aguas ya pasadas, de ir caminando por la acequia como lo hacían Constantino Rivero, Pedro González, los últimos acequieros de esa época, hoy Nicolás González, haciéndome cortejos las hierbas y plantas diversas de las orillas, de sentir el canto de las ranas, los saltos de las avispas, las libélulas que le llamábamos caballitos del diablo y demás pajarillos que hacían sus nidos casi en las orillas, del susurro de las aguas al salto de las bocas de las cantoneras, de verme reflejado como un cristal en las aguas, del peinado de los limos.

   En ocasiones juguetear con una caña dirigiendo una barca de pala tunera …tirar piedras para mojar a algunos, caminando por dentro la acequia, recordando a Perico el Cojo (relojero que vivía a orillas de la Pasadera, meterse con el yeso dentro de la acequia) perjudicando su curación; recorridos que no he querido quedármelos, he querido unir los recuerdos de muchos tenoyeros y contar las vivencias de otra época.

 No se puede olvidar  la imagen de las lavanderas, tocadas con grandes sombreros, trajes largos y tapadas hasta el cuello llevando delantales, escuchar el murmullo de sus conversaciones, donde las noticias caminaban como el mismo agua a su paso, marchándome con el eco de sus cantares mientras musicaban con los chapuzones y retuerzo de sus delicadas ropas.   

